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A manera de introduccron 

Tal vez convenga, antes de leer el texto que hemos 
preparado compartir con ustedes algunas inquietudes 
que nos preocuparon cuando comenzamos a trabajar en 
comurucacron popular (y que todavía nos preocupan y 

quizá más que entonces) Eso. me parece, va a servir para 
encuadrar nuestra ponencia y. de algún modo, facilitar 
su comprensión 

Nuestra práctica en cornunicación popular comenzó 
allá por 1976. Ese año llegamos al Peru más precisa 
mente a su capital, Lima Formábamos parte de la diás 
para Argentina que se esparcía POI América Latina re 
cibiendo la solidaridad de muchos hermanos, amigos y 
compañeros. Nosotros nunca sospechamos que fuesen 
tantos. En Lima, a poco de llegar. comenzamos a cono 
cerlos 

AII í, conforme con nuestro, antecedentes fu irnos 
contratados, primero por el Centro de Teleducación de 
la Pontifrcra Universidad Católica del Perú y, muy poco 
después, también por la Universidad de Lima rarito 
uno como otro centro uruversrtar ro nos facilitaron espa 

CIOS para continuar desarrollándonos profesronatrnenre 
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',,1' I1ldy')"" compu.ac.ones orientados en una 
"d '¡Uf; hal)' amo, tr ecuen tado dur ante años en nuestra 

¡.,." d Sequirnos Siendo profesores 

/\ frnps de ese año nos convocaron de una orqaniza­
"Oll ecurnoruca la Comisión Evangélica Latinoamerica· 
ID dp Educación Cnstiana . CE: LADEC había comen 
zado, hacía ya un tiempo, a Instancia de ciertos signos 
de .os tiempos v de ciertas Influencias intelectuales 
entre las que se destacaba la de algunos teólogos de la 
uberacrón y c,i pensamiento de Paulo Freire, a desen 
volver un P" ¡qlama de educación popular En rel ación 
"()f) psp prrJqrdllla, CELADEC habla articulado un Pro 
gramil (Ü' CO""JllIcación Popular. 

~ SP ¡11lJqrdma ten ía vacantes dos cargos en su coor 
rj.nar. or. y l,-j couvocatori a era para ofrecernos ocuparlos 
Hablo "1' plural, porque entonces, como ahora, me 
acomcariaoa Maria Cristina Mata, mi esposa. Y acepta­
mos el nfrerlmiento, dispuestos a trabajar pero con una 
cier til aprehensión: como buenos universitarios, el carn­
,l(' cip;, comunicación popular era para nosotros un 
,'dIYIPO nuramente teórico 

(~nn nuestros an tecedentes y con ese sentimiento, 
ClIdl1t11l comenzamos a trabajar con organizaciones ba 
" lilles con sindicatos obreros, comunidades campe 
<Iras. auentes pastorales, comunidades eclesiales de ba 
,(' empezamos más que a enseñar a aprender. Un apren­
dizaje que significaba des-aprender muchas cosas. La 
práctica cotidiana junto con esos compañeros nos 
obligaba ---diríamos- a ahandonar como cosa vieja 
pi bagaje de la racionalidad que hablamos adquirido 
en las aulas. Y nos obligaba, a partir de esa práctica 
compartida a elaborar, conjuntamente con ellos, 
una nueva racionalidad. 

De lo que voy a dar cuenta ahora, compañeros, es 
de una parte de ese aprendizaje Lo que aprendimos 
mientras ellos nos pcd ian aprender de nosotros 
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~Vll: ES PARIlClPAR PARA LA ¡'R>\( IU\ lit 
1.1\ (OMlINICACION POPlIl "-R" 

y '10 no, demoremos 'TIa, f:mpecemos por e' P"" 

c .uro i,Qué es capacitar para la cornurucacron popular' 

Para nosotros esa pregunta no h"', de ninguna mane 
la. una pregunta abstracta a la que tratamos de respon 
df~' buscando claridad conceptual y pedaqóqica bu 
vendría después (y creo que debe haberse comprendido, 
aun estamos ahí. Sin respuesta definitiva) 

Tal pregunta fue. en un prmcrpto, un desauo pracn 
ca Esos compañeros -los de un sindicato de la Federa 
crón Obreros Textiles del Perú, los de un centro vecmat 
del Callao, los de una comunidad campesina cercana al 
Santa- nos ped ían que les enseñáramos a hacer un perlo 
drco. a transmitir su situación a través de imágenes o de 
un relato, nos ped ían que les ayudáramos a expresar me 
ior lo que sufrían y deseaban, su dominación y su espe 
ranza, las formas en las que buscaban transformar la SI 
tuación en que viv ían. 

Sus demandas se originaban, como se advierte. den 
tro de una práctica comunicativa que ven ían desarro 
liando motivados por diversas necesidades y conVICCIO 
nes 

La convicción de ser sectores o grupos marginados 
del poder, con escasas posibilidades de encontrar 
representada su realidad e intereses en los medios 
destinados socialmente a la transmisión de mfor 
mación. la creación y circulación de ideas y opinio 
nes, entre ellos. los medios de comunicación con 
sagrados a nivel masivo, los perteneciente- éll siste 
ma heqernóruco 

2	 La conviccrón de que, a rarz de esa Imposibilidad 
resultaba dificultosa sino Imposible la circulacron 
df' «Jeas y puntos de vista propios ~I uuercarnbro de 
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problemas, su discusión, una creciente toma de con 
ciencia, la expresión de su cultura 

3.- La convicción de que esa dificultad impedía, en gran 
medida, sumar muchos más hombres y mujeres en 
un proyecto común. 

4.- La necesidad, por todo eso, de crear medios y men­
sajes propios, frutos de una búsqueda colectiva y 
parte de una práxis social. 

Las demandas que recibíamos y la situación que las 
originaba tornaban grave la pregunta inicial- cqué era 
formar a los grupos para su propia comunicación 7 

Exist ía, claro está, una respuesta simple que conte­
nía una buena parte de verdad. Los sectores populares 
debían "volverse aptos" para producir e Intercambiar 
sus mensajes a través del dominio de ciertas técnicas 
apropiadas. Pero, insistimos, eso era sólo una parte de 
la cuestión 

Hace ya cuatro años, en una circunstancia semejante 
a ésta en la que compartíamos también ideas sobre el te­
ma (1), nos planteamos que los medios de comunicación 
de masa, que van permeando con su lógica todo el con 
junto social, contribuyen a generar en los sectores popu 
lares una suerte de aceptación de que ésa y no otra es la 
comunicación posible y válida. Los únicos medios exis­
tentes -o los más poderosos y mayoritarios- van siendo 
aceptados como legítimos y naturales, hecho que consti 
tuve un refuerzo de la situación de dominación y despo­
sesión que viven los sectores populares Yeso tiene con 
secuencias importantes. 

Si la dominación y la desposesión se van aceptando 
como naturales y legítimas porque no se poseen los me­
dios, porque no se sabe cómo manejarlos y porque sí hay 
otros que los poseen y saben, el modelo propuesto por 
estos últimos resulta el modelo aspirable Mecanismo éso 
te que servirá para seguir legitimando y reproduciendo la 
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dominación. 

Esa reflexión nos permitiría explicarnos la ex isten 
cía --la persistencia en tantas y tantas prácticas propu 
lares de comunicación de formas, estructur as. lenquajes 
contenidos, alejados y contradictorios respecto de sus 
pi opias aspiraciones y búsquedas. D ifíci lmen n- podll d 

mos olvidar una páCJlna de un periódico smdica: <Ipti, 
cada d las mujeres de los obr eros donde, con lujo dI 

detalles. se les explicaba qué podían combmar IIlel''' 
con un vf'~;lldo IH,yro PiUd una noche de (If',;td un LO 

IIdl de pI" las u una ijargantilla de oro () .'1 enqolanlllm 
tu df' Uf' 'ocutor de radio leyendo miJl I~". diflclle, pal" 

IJiJ' con las que un per iodico ndCII)rlal dI' '11 dll ttr a¡» rips 
el ib ia IdS u.Jrnp1lcadds neqociaciones dI' 'os palse, dI' lo 

OPE P Menos pariremos 01 vrda: la "lltel ación del r I 

pico ¡'Sql'l'llld qlw día a día ap.n .«:« legllllllddu COI"U 

"L d cornUIIH'JCIOn" (~l dp lill mensa¡« {Iue t111 p.lllr<.,tlf !r 

tunde porque tiene como hacerlo y trente al co at pi ; ," 

t.o recepto. (eS puede o no consumirlo como toda jor 
111.3 (~e dCflvídad 

F-ormar para la cornurucación popular no ela entOIl 
ces sólo una cuestión de entrenamiento en unas técnicas 
más o menos sencillas, adaptadas al tipo de recur sos tee 
nológícos con que contaban los grupos populares POI 
otro lado, habíamos anotado que las demandas <ur qt an 
de prácticas reales. A raíz de todo ello, empelamos d 

plantearnos la formación como un proceso que se mscr i 
h ra en la práctica que desarrollaban los grupos populares 
y Que' trataba de abarcar los diferentes aspectos que asu 
m ía la dominación en este campo específico POI un la 
do, la desposes ión técnica e instrumental por otro, esa 
zona ambigua y contradictoria en la cual exrste la cornu 
nicación popular, la cultura popular, espacro de resisten 
cía y articulación, la conciencia real -enaienada en par 
te, en parte propia .. de los sectores populares 

Era necesario, entonces, que la torrnación pe: mitre 
ra ir descubriendo formas de cornunrcacrón coherente' 
con la Situación e Intereses de los sectores populares Lir', 
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descubnrruento que implicaba, tanto el rescate y la reva 
lonzación como la creación de formas propias. Y esu PU 

pod ía hacerse sin la reflex ión acerca de los modelos Up 

comunicación dominantes y sin la reflexión acerca de la 
propia vida y situaciones de los grupos populares, sin 
tener en cuenta el contexto poi ítico y cultural global 

Era necesario, también, que la formación permitiera 
ir adaptando y creando las técnicas adecuadas a cada si­
tuación, los mecanismos más válidos de producción de 
mensajes. y que los grupos populares fueran adquirien 
do cada vez mayores destrezas, mayores habil idades a 
nivel técnico 

¿COMO DESARROLLAR LOS PROCESOS FOR­
MATIVOS? 

Esta segunda pregunta presuponía dos aspectos, uno 
metodológico; el otro, ligado más bien a una concepción 
educativa global; quién forma a quién}é 

SI \a formación demandada se originaba en caren 
eras. en necesidades de los sectores populares, \a tenta 
ción de "enseñarles" podía ser muy grande. En este 
sentido. una concepción de la educación popular co­
mo proceso en el cual los sectores populares se for 
man a sí mismos con el aporte de técnicos e mtelec 

tuales que comparten sus proyectos V búsquedas I10S 

pon ía a cubierto de esa tentación. 

La formación en comunicación de los grupos po 
pulares debía ser, por lo tanto, una labor conjunta el' 

la cual, como técnicos, proporcionábamos algunos co 
nocimientos específicos, pistas de reflexión, motivacio 
nes, cuestionamientos. La idea del aprendizaje colectivo 
en la práctica, orientaba los procesos que trataban de 
constituirse, de ese modo, en procesos de concienriza 
ción y habilitación para el trabajo comunicativo 

A nivel metodológico las cosas no fueron tao senc. 
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Ilas HICimos muchos tanteos presididos siempre por UIl 

principro que unía la práctica con la teor ia. la técnica 
con la reflexión De la exper ienciu realizada hornos üe 
gado a establecer la conveniencia, dentro del proceso de 
formación en comunicación de un grupo popular de 
precisar tres momentos claves 

Un pnmer momento que llamamos momento de 
detección de necesidades y decimos primero, POI 

que nos resultó Imposible generar un proceso de 
capacitación que no partiera de una carencia re 
conocida como tal por quienes desarrollan una pr ác 
rica de cornunicacion especrñca Todo otro corruen 
zo ser la impuesto y sentido como "no propio ' lo 
cual puede llevar a rnval idar la tarea. 

L\hol a bien, SI como dec ramos antes, las clases he 
qernorucas imponen un tal condicionamiento en el 
campo del saber que lleva al pueblo a adoptar molle 
los ajenos (situación típica, por otra parte, rlp '.Ind 

cultura refleja), advertimos que este momento pr: 
mero de detección de necesidades es un momento 
realmente educativo que debe integrar 

al El anál isis de las prácticas que se realizan SI, fl 

nalidad, los medios que se emplean. los sujetos 
que intervienen, su nivel de concrencia y organiza 
ción, la eficacia de los Instrumentos utilizados los 
probl emas que se afrontan. 

bl Debe Integrar, también, el anáusis del contexto 
en que se realizan las prácticas de comunica 

ción los aspectos claves de la coyuntura econórm 
ca, poi ítica y social y su significación estructural 

el Por último, debe integrar el análisis de los me 
dios con que podrían potenciarse dichas prácn 

cas posibilidades a nivel de recursos materiales, hu 
manos. etc 

De este momento depende la correcta irnnlernerua­
clan del proceso y que él se asuma no como una ta 
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rea más, srno como parte esencial de la practrca de 
la cornurucacron popular De el depende, ad-rnas 
el encuadre de las tareas de capacitación dentro de 
una estrategia global. la misma que orienta la pr axrs 
social del grupo o sector 

2.	 Un segundo momento es el de la ulanificac.on e im 
plernentación de acciones derivadas del primero 
Ellas pueden ser tanto acciones específicas (talleres, 
cursillos, etc.l corno la misma práctica comunicativa 
que se va reflexionando y transformando (lo que al 
gunos llaman capacitación en terreno o capacitación 
en la acción). Sea cual sea la modalidad escogida, 
las necesidades detectadas pet rniten establecer en 
qué capacitar o, SI se quiere, los contenidos del pro 
ceso formativo que cubren como ya señalarnos 
un nivel técnico instrumental y el desarrollo del ni 

vel de concienció de los grupos populares, 

3.'	 El tercer momento es el de la evaluación de las ac 
cienes realizadas. Es el momento de la retroalimen 
tación ya que la capacitación que se va adqumendo 
permite profundizar la práctica desarrollada y gene 
ra nuevas prácticas Estas a su vez, plantearán nue 
vas carencias y limitaciones con lo que regresamos a 
un momento equ ivalente al punto de partida SI lllf~n 

en una situación cualitativamente diferente sea uor 
los avances logrados o porque la rnrsrna evaluación 
se convierte en fuente de mcrernento de la capaci 
dad critica de los sujetos que interv.enen en el pro 

ceso 

ALGUNOS PROBLEMAS RELEVANTES 

E n general, siempre tratamos de desarrollar. en hase 
a los criterios que hemos señalado hasta aquí, los pr oce 
sos de forrnación de los grupos populares que recurrieron 
a nosotros. Y vivimos momentos realmente recontor tan 
tes. Era muy bueno sentirse parte del descubr rnueuto 
que hacía un grupo de su capacidad expresiva Jerles al' 
mar historias que contaban sus Vidas, su, prohlemas, 
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analiz ar las tentadoras propuestas de los medios masivos: 
seleccionar los medios más adecuados para los fines que 
persegu ian Fue muy bueno saber que el pequeño apor­
te técruco y teórico que ofrecíamos se recreaba en la 
práctica y nos abr ía a nuevas reflexiones, a una compren­
sión más rica de la comunicación y la cultura popular 

Pero también vivimos otro aprendizaje no menos enn 
quecedor, hecho de problemas, de equivocaciones y de 

traspiés Tal vez resulte útil plantear algunos de esos 
problemas porque habría que seguir en la búsqueda de 
sus soluciones. 

El primero, por darles algún orden, es lo que llama 
riamos el dilema de la técnica. Por lo general, la comu 
rucacíón popular lleva a cabo apelando a los medios con 

que se cuenta y utilizándolos como se puede o se sabe 
zOuién no conoce, por ejemplo, los casos de per iódicos 
populares que sólo se diferencian de la prensa "qrand­
por ser más "pobres", o estar "peor" hechos y contene 
cierta Información alternativa pero, sin modificar sustan 
ciatrnen te los procesos de producción, circulación y rle 
codificación de dicha información? zOuién no se ha en 
centrado ·0 formado parte- de grupos que anhelar, lf' 

ner un periódico, cuando no una radio (los medios cun 
sagrados a nivel masivo para la información) y se llPSUdS 

tan en esfuerzos por conseguirlos y utilizarlos mientras 
existen medios más aptos para conseguir los fl'w> ,]<,' 

persruuen? 

Es a esto a lo que nos referimos, en particular cuan 
do hablamos del dilema de la técnica, Tal vez, el rnav o: 
problema en los procesos formativos para la cornun.c, 
clón popular radica en el cómo elegir los medios ¡PCl'O 
IÓC¡ICOS a utilizarse, en base a qué criterios realizar 'd 

eíeccrón La rica experiencia de Rosa Mar ia Alfall' el' 
Pamplona Alta, una barriada limeña, que ha rl'Cogld() 
hace poco en su articulo "Del periódico al par1al1¡p 
es ¡al ve; una buena representación de esa orobrernar 
ca 171 
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ajenos a la cultura popular" de medios técnicos genera 
dos. desarrollados y controlados mayoritariamente por 
las clases hegemónicas (de la radio al cine o video) Otras, 
nos hemos confrontado con el rechazo de las técnicas 
sencillas o artesanales porque se siente necesario como 
petir Con la "otra comunicación". 

Creemos -hemos ido aprendiendo eso·-· que la 
solución a este tipo de dilema debe darse a partir de dos 
puntas. Una está representada por la propia gente y su 
cultura, que quiere decir modos expresivos propios, 
maneras de sentir, de imaginar, de contar, de represen­
tar. Todo un universo simbólico que a menudo caso 
tramos, recortando de él todo lo que no es tradicional­
mente expresión poi ítica o anál isis cient ífico de la rea­
I idad, denuncia o lucha expresa. La otra punta está re­
presentada por las tecnologías mismas: históricamente 
moldeadas, significan posibilidades de uso y adapta­
ción pero también condicionantes fuertes. Sin una 
reflexión cr ítica ejercida sobre ambas puntas, lo que 
seguirá predominando, como ocurre en muchos casos, 
serán las concepciones instrurnentalistas. las aplicacio­
nes mecánicas, las adaptaciones forzadas. 

EI segundo problema se sitúa en el terreno metodo 

lógico. Más de una vez, formando a orqaruz acrones Sindi­
cales y poi (ticas. encontramos una resistencia fuerte a 
nuestra propuesta no magistral de capacitadores que 
sólo nos entend íamos como animadores de procesos de 
auto-educación. "AsI' no van o no vamos a aprender" 
sol ía ser el argumento que escuchábamos. Su fuente es 
clara: las bases deben ser conducidas, vale decir, dirigi­
das por quienes saben, los líderes, los responsables, o co­
mo se les llame. Toda una práctica dogmática yautori 
taria dentro del campo de la izquierda -·tanto a nivel 
partidario como sindical- se sentia confrontada por una 
propuesta que atribu ía un saber real a las bases, a los di­
rigidos. cMiedo a su autonomía y crecimiento? zTernor 
a posibles desviaciones ideológicas? Todo eso estaba all: 
y supimos ir creciendo en diálogo también con ellos, 
Los resultados siempre fueron semejantes. d lo lakgo del 
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proceso, los dirigentes entendían V se admiraban al des­
cubrir las capacidades de muchos de sus compañeros. 
Claro que muchas veces, no tardaban en volver a sus an­
teriores V fuertes concepciones. Por eso esta cuestión si­
gue siendo un problema real en la práctica educativa po­
pular V a nivel de nuestros movimientos poi íticos. 

Un tercer problema, que no siempre pudimos resol­
ver, es el de la discontinuidad de los procesos formativos. 
Este problema, está claro, obedece muchas veces a la 
propia dinámica institucional en la que nos movemos los 
técnicos V profesionales que asumimos esta práctica de 
formación con los sectores populares. En ese sentido 
deberíamos revisar lo 'que significa ser una institución 
intermedia, hasta qué punto se es y trabaja en función de 
la dinámica propia del pueblo o se lo utiliza para susten­
tar estructuras V proyectos. Pero, más allá de ello. exis 
te una realidad objetiva: los grupos populares tienen una 
existencia azaroza porque ni son profesionales ni gozan 
privilegios de tiempo, salario V estabilidad para caminar 
y expresarse. Su dinámica está signada por la coyuntura 
social V poi ítica global pero más fuertemente aún por 
las urgencias de su subsistencia cotidiana. 

Desde nuestra exterioridad, somos capaces de plani 
ficar, muy rigurosamente, de prever tiempos de desarro­
llo, de ejercitación V evaluación. Pero, para los grupos 
populares, los tiempos son otros: a veces muy largos, 
otras sucediéndose a la carrera. Resulta difícil marchar 
a su ritmo V, por lo tanto, el problema radica en recono­
cer esa diferencia. Hemos asistido a frustraciones graves 
de grupos que exigían una atención constante que no po 
d íamos dar; nos hemos frustrado ante el presunto no 
avance de otros, según "lo planificado" Reconocido el 
problema, el ritmo del proceso formativo V sus pasos o 
momentos nos parece que comienzan a ser manejables. 

Un cuarto problema -haV muchos otros pero éste 
sería el último de la lista que talvez ustedes mismos 
pueden engrosar -está dado por lo que una vez Armand 
Mattelart nos señaló preocupado parece que la comu­
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rucación popular naciera de la nada. Ciertamente. a me­
nudo. tenemos la impresión de que cada práctica no re­
gistra antecedentes, que hemos perdido la capacidad de 
historiar -es decir, de buscar en la historia- todos los 
pasos que se han ido dando en esta voluntad popular de 
decir la palabra propia La cuestión se agrava en lo que 
se refiere específicamente a experiencias formativas: son 
pocas las registradas y evaluadas, las que pueden exhibir 
sus logros y defectos. 

Estas carencias son las que, talvez. tratamos de pa­
liar en encuentros como éste; pero a las que deberíamos 
brindar algo más que una atención esporádica. Porque 
de ese modo podríamos servirnos del camino de otros 
no como modelo repetible '-que no los hay en estos 
campos- sino como fuentes de reflexión. 

Hasta acá lo que hemos querido compartir con us­
tedes respecto de la práctica que hemos vivido como un 
desafío y un aprendizaje' la formación de los grupos po­
pulares para su propia comunicación 

Valdría la pena advertir, sin embargo, que el terna 
no concluve aqu i, porque las demandas de torrnacrón pa­
ra la comunicación popular provienen también de otros 
sujetos. Cada vez más, todo un sector intermediario co­
mo el que representamos, advierte sus carencias para 
apoyar o promover procesos de comunicación popular, 
para dinamizar trabajos comunitarios colectivos. Se tra­
ta de educadores, agentes pastorales, líderes barriales, 
promotores sociales, que constituyeron también un sec­
tor con el que compartimos experiencias de capacitación 
en este campo Al cambiar el sujeto, son varias por su­
puesto, las cosas que cambian y por ello, referirnos a ese 
otro nivel de la formación para la comunicación popular, 
constituiría otro amplio tema de reflexión 

SI en esta ocasión hemos hecho hincapié en una 
parte de nuestra labor-la labor directa con grupos po­
pulares- es porque de ella recogimos la mayor enseñan 
za. porque a ese nivel, confrontamos los mayores proble­
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mas y porque la mayoría de ustedes seguramente po 
drá aportar al tema su propio aprendizaje 

NOTAS 

En la consuJta sobre comunicación .\1 documentación popu­
lar (CLADOCOP) convocada por CELADEC en 1979 Las 
ponencias básicas presentadas en esa c orisulta fueron recogi­
das en 'lDocunlentaclón v Comunicación Popular" Lima. 
CELADEC.1980 

2. "Oel periódico al parlante" Materiales para la Comunica­
ción Popular. No. l. Centro de Estudios sobre Cultura 
rransnacional. LIma. noviembre. 1983 
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